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    A media tarde del domingo, Pietranera se alojó en la Residencia Conti. Abrió su Lenovo táctil y buscó nuevamente en la página de La Sapienza información sobre el máster que estaba por iniciar. Durante el primer año iba a cursar derecho penal y procesal, ciberseguridad, psicología, sociología, economía, derechos humanos y metodología de la investigación; mientras que, durante el segundo, gestión de la información, comunicación social, seguridad ambiental, seguridad pública, seguridad privada, seguridad internacional y planeamiento y políticas públicas de seguridad. Además de un seminario sobre amenazas a la seguridad en el mundo contemporáneo. Finalmente, la tesis.


    El lunes 13 de septiembre, a las ocho de la mañana, se encontraba en la sede de la Viale del Policlínico de la universidad. La Sapienza, con sus setecientos años de historia, excelencia académica y conexiones en todo el mundo, era considerada la universidad de mayor prestigio en Roma. Los veintiocho alumnos inscritos se fueron presentando. La mayoría trabajaba en importantes empresas industriales y de servicios. Había funcionarios del Departamento de Seguridad, del Ministerio del Interior de la República y de organismos de algunas de las regiones del país. También unos pocos miembros en actividad de las fuerzas armadas y policiales. Pietranera era uno de los mayores.


    El profesor de ciberseguridad, Luigi Radrizzani, luego de las presentaciones, entró de lleno al dictado de su cátedra. Al cabo de una hora, y después de precisar que la creciente sofisticación de los ciberataques y la vulnerabilidad de las organizaciones frente a estas amenazas han desencadenado una alarmante situación a nivel global, el profesor abrió un espacio para preguntas.


    —¿Qué organismos internacionales investigan estos crímenes? —consultó Pietranera.


    —El Foro Económico Mundial y asociaciones de ciberseguridad.


    —¿Cuantifican la información recabada? —quiso saber el comisario.


    —Según datos recientes, nueve de cada diez organizaciones sufrieron al menos un ataque cibernético en el último año. Asimismo, las cifras proyectadas indican que los costos relacionados con la ciberdelincuencia podrían alcanzar los 8500 millones de dólares anuales para 2022.


    El profesor era ameno y tenía vastos conocimientos. Pretendía que los alumnos contaran con una perspectiva sistémica y científica para abordar el ciberespacio y, por ende, el cibercrimen. Su meta era brindar a los alumnos herramientas que les permitieran realizar el diagnóstico frente a un ciberataque en sus organizaciones y conocer las técnicas y estrategias a emplear ante el hecho criminal.


    Las tres horas de clase pasaron rápidamente dado su carácter interactivo. Esa tarde la tenían libre.


    —¿Alguno se suma a almorzar algo rápido? —consultó Pietranera a aquellos que no habían salido en desbandada. La mayoría se excusó. Tenían compromisos personales o laborales. Pero hubo cinco a quienes les pareció una buena idea.


    Fueron al restaurante Ad Hoc, próximo a la universidad. El día era caluroso. Se sentaron a una mesa de la vereda, con manteles a cuadros rojos y blancos. La especialidad de la casa era la pizza. Se encontraban Luca Pacioli, teniente coronel de Carabinieri, jefe de la sección de comunicación de internet e intranet, del Cuartel General de los Carabinieri; Giuseppe Meazza, inspector de la Polizia di Stato, subjefe del departamento de seguridad ciudadana; Carla Andreani, gerente de seguridad del grupo Leonardo, especializado en defensa, aeronáutica, helicópteros y espacio; Vittoria Colonna, gerente de seguridad del grupo Stellantis Italy, empresa encargada del diseño, fabricación y comercialización de automóviles y vehículos comerciales ligeros marca Fiat, Alfa Romeo y Lancia; y Renata Bruschi, gerente de seguridad informática del grupo financiero BBVA.
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    Como había acordado, por la tarde de ese día Pietranera se reunió con Pierangelo Soldati.


    El jefe del Servicio de Estudio, Investigación e Información le dio una cordial bienvenida a la DCSA y se interesó en conocer cuál había sido su primera impresión sobre el máster en La Sapienza. Pietranera le comentó, de manera breve, acerca de la clase de ciberseguridad y también del alto nivel profesional de sus compañeros.


    Soldati era práctico. Esa introducción fue suficiente. Tenía un tema mucho más importante para hablar con Pietranera. Llamó a Catalina, su secretaria, y le solicitó que Lorenzo Andreotti se sumara a la reunión y que trajera la carpeta NSUDMMD2021. (La sigla correspondía a Ndrangheta Sudamérica Matteo Messina Denaro). También le pidió tres ristrettos y tres grandes vasos de agua. Estaban sentados en la sala de reuniones.


    —Una década atrás, las drogas venían siempre de Colombia o de las regiones andinas de Perú o Bolivia. Pero los tiempos han cambiado. Hoy la droga proviene de Brasil y Colombia, principalmente, y también desde Ecuador y Venezuela. Viaja por la llamada “ruta mediterránea de la cocaína”, controlada por la Ndrangheta, con destino final a Italia. Asimismo, en varias ocasiones continúa hacia los puertos balcánicos, para su posterior distribución en Europa central —precisó Soldati.


    Era sabido que cerca del sesenta por ciento de la cocaína que ingresaba al país lo hacía a través del puerto Gioia Tauro, de Calabria.


    —¿Quién es el cabecilla de estas megaoperaciones criminales? —consultó Pietranera.


    —El capo mafia Matteo Messina Denaro es el máximo responsable de la entrada de drogas al país. Messina Denaro se encuentra en la semiclandestinidad desde hace casi treinta años —manifestó Soldati.


    —Cuesta creer que en tanto tiempo las fuerzas de la ley no hayan podido dar con él —pensó en voz alta el comisario.


    —Es cierto, pero este nefasto personaje goza de importantes niveles de protección. Por un lado, tiene una cobertura de alto nivel que le brindan funcionarios de la administración y políticos; y, por el otro, en un escalón medio, son los empresarios quienes sirven de enlace, mientras realizan pingües negocios con la mafia; asimismo, lo asiste una “burguesía mafiosa”, compuesta por médicos, abogados y proveedores de servicios —agregó Soldati.


    —Deberíamos infiltrar gente nuestra en los centros de producción y posterior venta de la cocaína de dichos países sudamericanos —dijo Andreotti.


    Soldati, quien tenía agendada otra reunión, se despidió de Pietranera y Andreotti con un “hasta mañana”.
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    La primera semana en Roma pasó muy rápido. Pietranera se sentía a gusto con los estudios del máster. Su formación previa, en la Escuela de Inteligencia de la Policía de Cerdeña y en la Università degli Studi di Cagliari, donde se recibió de psicólogo social, le fueron de gran utilidad para comprender el alcance y la complejidad de cada una de las materias que le iban impartiendo. Pronto debería presentar trabajos sobre las disciplinas que habían comenzado a cursar.


    Para la resolución de casos, Pietranera integró el grupo conformado por quienes se habían conocido durante el almuerzo del primer día. Mientras que para los trabajos que debían presentarse entre dos alumnos, Vittoria Colonna, del grupo Stellantis Italy, le pidió trabajar con él. Vittoria tenía treinta y cinco años, era alta, de cuerpo esbelto, pelo rubio, ojos color miel y rasgos suaves. Se había recibido de ingeniera industrial en La Sapienza, hacía diez años. Vestía con elegancia y parecía lo que era, una ejecutiva de una de las más grandes empresas internacionales del país. Era una persona inteligente, por su manera de pensar y su apertura mental, rasgos que Pietranera apreció tempranamente.


    Por las tardes, luego de asistir a sus cursos, Pietranera se dirigía a la DCSA para reunirse con Andreotti y conocer nuevos detalles del caso que lo ocuparía durante muchos meses.


    El servicio era el encargado de realizar el análisis de carácter estratégico del fenómeno del narcotráfico tanto a nivel nacional como internacional y, para ello, llevaba a cabo una actividad de estudio, investigación y emisión de informes referidos a la situación nacional y regional, el consumo local, las rutas internas y los grupos étnicos más involucrados en el tráfico de drogas. A nivel internacional, la actividad de análisis comprendía a esas áreas de la droga, como también a los mercados de destino final, métodos de ocultación, principales rutas y puntos de entradas del estupefaciente.


    Por la noche, el comisario comía algo rápido que había comprado en el vecindario y luego hablaba con Anto. Seguidamente, se disponía a estudiar o a dar inicio a alguno de los trabajos encomendados que compartiría luego con Vittoria.
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    El vuelo de Ryanair en el que viajaba Pietranera aterrizó en el aeropuerto de Cagliari el viernes 17 pasadas las seis de la tarde.


    —¡Qué linda sorpresa! No esperaba que vinieras a buscarme.


    —Te extrañé mucho. Solo quería que llegara este momento.


    Se abrazaron y se besaron. Con un gesto amoroso, Anto le acarició la mejilla.


    —Te invito a comer a Sa Domu Sarda, de la Via Sassari; para mí, la mejor cocina, porque solo usa ingredientes que respetan la tradición culinaria de la región —dijo Anto.


    —Excelente idea.


    Pasaron por el departamento de la Via Napoli. Enrico dejó su bolso y se dio una ducha rápida.


    El restaurante era encantador. Se sentaron en una mesa apartada. Primero tomaron como aperitivo un cóctel americano.


    —¿Cómo ha sido tu semana? He sido yo quien más ha hablado durante nuestras comunicaciones telefónicas —quiso saber Enrico.


    —El trabajo bien. Tuvimos algunas visitas interesantes en la galería y concretamos la venta de una de las principales obras de Midori Omori. Facturamos diez mil euros.


    —Nada mal. ¡Te felicito!


    —Por otra parte, he ido al gimnasio diariamente, porque necesito descargar energía.


    —¿Piensas que te va a costar el cambio?


    —Estoy entusiasmada con nuestro nuevo proyecto de vida, solo me encuentro algo ansiosa.


    —Es natural sentir temor por lo desconocido. Pero tengo el convencimiento de que vamos a ser muy felices en Roma.


    Degustaron platos de carnes que reflejaban la sencillez y el refinamiento de la cocina, mientras bebían un vino rosso Iselis Monica di Sardegna DOC 2019, que combinaba bien con los platos tradicionales.


    Enrico le comentó acerca de la metodología de trabajo en el máster, con los grupos para los casos y binomios para los trabajos. Además, precisó que estos podían ser semanales, quincenales o mensuales. Con mayor detalle, explicó quiénes eran sus compañeros de grupo y quién su compañera de binomio.


    Enrico amplió sobre Vittoria Colonna. Su edad, cargo en Stellantis y aspecto físico. Le contó que había tenido una pareja que no quería tener hijos y que esa fue la principal causa de su separación. Le detalló que pensaban estudiar en aulas libres, en la biblioteca de la universidad y en la casa de ella o en la de ellos cuando se instalaran.


    Esa cercanía le molestó un poco a Anto, pero prefirió no expresar esa emoción.


    —Por qué no viajas el próximo fin de semana a Roma.


    —Buena idea. Veré de hacerlo el viernes por la tarde y regresar a Cagliari el lunes por la mañana.


    —¿Has pensado en qué barrio te gustaría que viviéramos en Roma?


    —Sí, he estado informándome. Creo que Tridente, cerca de la Piazza del Popolo y de la Villa Borghese, es una interesante opción y estarías a unos quince minutos de la universidad. La otra es Trastevere, porque es un barrio animado y encantador; en este caso, te encontrarías a unos veinte minutos de La Sapienza.


    —Te agradezco porque yo no tuve tiempo para ocuparme de este tema. Pero me comprometo a hacerlo durante la semana próxima.


    —Muy buena idea.
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    El jueves, a última hora, Soldati convocó nuevamente a Andreotti y a Pietranera.


    Sin prolegómeno alguno, se dirigió al comisario:


    —En estas semanas ha tomado conocimiento detallado de los servicios que brindamos y, a la vez, dispone de una mayor información del caso que nos ocupa. ¿Tiene alguna sugerencia?


    —Sí, señor. Entiendo que es de suma importancia establecer acuerdos con las autoridades antidroga de los países que producen y venden en Sudamérica con destino Italia, para que nuestro trabajo sea más efectivo. En mi opinión, debería haber una persona en la DCSA que se ocupara especialmente de ese vínculo.


    —Coincidimos con usted —respondió Soldati.


    —Es un aspecto que nos gustaría ajustar —añadió Andreotti.


    —Cuando lo convocamos a colaborar con nosotros, pensamos que usted, comisario Pietranera, era la persona indicada para asumir esa responsabilidad —dijo Soldati.


    —Muchas gracias por la confianza.


    —Vea de interiorizarse lo más posible a este respecto y, cuando pueda, organice su primer viaje a Brasil.


    —Así lo haré.
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    La noche comenzaba a apoderarse de las calles cuando Pietranera llegó a la casa de Vittoria, en la Via di Santa Dorotea. Habían quedado en reunirse para avanzar con los trabajos pendientes. Vivía en Trastevere, el barrio más atrayente y seguro de Roma. Los turistas colmaban sus pintorescas callejuelas y su bella plaza central durante el día, y sus animados bares y restaurantes por la noche.


    De regreso en el hotel, Pietranera se comunicó con Anto y le contó las novedades del día.


    —¿Has tenido tiempo para contactar alguna inmobiliaria?


    —Sinceramente no. Pero Vittoria me ha recomendado Monti y Trastevere, porque son ambos barrios muy bellos; en Monti tenemos más posibilidades de vivir sin ser aplastados por las hordas turísticas. Además, están bien comunicados y tienen mucha vida social y cultural.


    —Buen dato.


    —También me recomendó un par de agencias inmobiliarias: Toscano Trastevere Monteverde Vecchio y Studio Immobiliare Coronari de Monti.


    —Veré de ser yo quien tome contacto con ambas agencias inmobiliarias —afirmó Anto.


    —Te agradezco porque estoy muy ocupado entre los estudios y las responsabilidades que estoy asumiendo en la DCSA, cada vez mayores. Ya te contaré.
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    Antonella, durante la semana, había estado en contacto con las agencias inmobiliarias recomendadas por Vittoria y había quedado en ver el sábado un departamento en Trastevere y dos en Monti.


    El viernes por la tarde, Enrico, ansioso, la esperaba en Fiumicino. Fueron al hotel a dejar su bolso. Anto se miró al espejo y le gustó su imagen. Solo se retocó el rímel de los ojos y la pintura de los labios. Estaba lista.


    Antes de la comida, pasaron a tomar una cerveza en el popular Ma Che Siete Venuti A Fà, de la Via Benedetta, en el corazón del barrio Trastevere, de calles adoquinadas, repletas de tiendas, bares y restaurantes. Se sentaron en una mesa de la vereda. Les ofrecieron una amplia gama de cervezas artesanales de gran calidad. Tomaron lager, mientras charlaban animadamente y miraban el ir y venir de la gente. Luego se dirigieron caminando hasta el restaurante Otello, de la Via della Pellicia. Un espacio encantador, rústico y elegante. Sentían la alegría de compartir ese momento. Optaron por un antipasto como entrada y una pasta como plato principal. El vino fue Fratelli Alessandria Langhe Rosso.


    Era tarde. Estaban cansados con el trajín de la semana y del día. Regresaron al hotel, con el firme compromiso de seguir explorando ese fascinante barrio, con su atractivo ambiente del viejo mundo.
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    Se despertaron temprano. Eran las siete y media cuando una camarera les llevó a la habitación el desayuno que habían solicitado. Lo saborearon cual si fueran alimentos selectos de una tienda de delicatessen. El café terminó de despertarlos y les dio energías. Tenían tiempo. Se amaron con dulzura.


    Ya en la calle, se dirigieron al encuentro con el representante de la agencia Toscano Trastevere Monteverde Vecchio. Iban a mostrarles un departamento en la Piazza del Drago. El barrio y la calle del departamento les gustó. En sus ochenta y siete metros cuadrados estaban distribuidos dos habitaciones, dos baños, y el living comedor y la cocina. El edificio antiguo, de tres plantas, techos altos, color ladrillo y grandes ventanales enmarcados por molduras blancas, se veía bien mantenido. El departamento del último piso se encontraba recién pintado, y a esa hora entraba la luz del sol a raudales. Estaba bien amueblado y el precio, de mil quinientos euros por mes, era adecuado para ellos. Quedaron en que le iban a responder.


    De ahí se dirigieron a Monti, un barrio en el que se entrelazan las antiguas ruinas romanas con tiendas vintage, galerías de arte contemporáneo y cafés acogedores. Monti también era conocido tanto por sus trattorias tradicionales como por modernos bares de vinos y restaurantes gourmet.


    Almorzaron algo rápido en La Taberna Dei Monti, de la Via del Boschetto, en las cercanías del lugar del encuentro con la agencia Studio Immobiliare Coronari. Visitaron dos departamentos sin amueblar y de dimensiones y comodidades parecidas al de Trastevere. Uno se encontraba en la Via Genova y el otro en la Via delle Quattro Fontane. Cuando se despidieron del representante de Coronari, se sentaron en un café para intercambiar impresiones.


    —¿Qué te parecieron los departamentos que hemos visto? —quiso saber Enrico.


    —Estos dos últimos me gustaron. Monti también, pero me gustó más el de la Piazza del Drago.


    —A mí también y por varias razones. Trastevere es un barrio con un encanto inigualable, y el departamento, más allá de reunir las comodidades deseadas, es muy luminoso y está amueblado con gusto.


    —Sí, creo que nos conviene tener amueblados el departamento de Cagliari y el de Roma, dado que con regularidad viajaremos a la isla, e invertir ahora en amueblar otro me parece un exceso.


    —Totalmente de acuerdo.


    El lunes a primera hora volvieron a ver el departamento y luego, en las oficinas de Toscano Trastevere Monteverde Vecchio, firmaron el contrato por tres años. El departamento estaría disponible desde el viernes 1.° de octubre y ese mismo día se mudaron.
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    Octubre avanzaba con temperaturas templadas y una suave luz, pero con días de lluvia breves e intermitentes, mientras que las rosas volvían a florecer, ofreciendo un espectáculo de color y aroma. Enrico y Anto se sentían felices y con excelente ánimo.


    Los estudios del comisario en la universidad progresaban con notas destacadas. Era valorado y consultado por sus compañeros.


    A su vez, Anto, cuando conoció a Vittoria, no percibió amenazas a su comportamiento posesivo y se hicieron amigas. El arte las unía. Vittoria solía visitar las galerías de Roma y en su casa tenía un par de obras de autores conocidos, como Bice Lazzari, pionera del arte abstracto en Italia, y Alex Romano.


    Por las tardes, en la DCSA, el comisario iba delineando su primer viaje a Sudamérica. Faltaría cuatro días a clases. El director del máster no puso reparo alguno. El comisario era un excelente alumno y un profesional con grandes responsabilidades. Vittoria avanzaría con los trabajos pendientes y le facilitaría los apuntes de las materias dictadas.


    Pietranera tenía previsto
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    «Cerdeña es una geografía que se mira a sí misma, donde el aislamiento físico deviene en aislamiento ético y la insularidad traduce la imposibilidad de escapar del círculo del poder y de la culpa».


     


    En Cerdeña, la mafia no llega desde afuera. Crece desde adentro. El comisario Enrico Pietranera lleva años combatiendo el narcotráfico en una isla que se cree a salvo del crimen organizado. Cuando en 2021 un informante le revela que la Ndrangheta calabresa está lavando dinero a través de desarrollos inmobiliarios —con la complicidad del arzobispado local—, Pietranera comprende que los tentáculos de la mafia han llegado mucho más lejos de lo que nadie pudo imaginar. El éxito de esa investigación lo lleva a Roma, a la Dirección Central de Servicios Antidroga, donde un caso de escala mucho mayor lo está esperando.


    Operación Búho Real es un thriller que atraviesa Italia, Brasil, Colombia y Francia, con la precisión de un informe de inteligencia y la temperatura de una novela mediterránea. Héctor Crespo Figueras construye a un protagonista que investiga con el mismo rigor con que ama, en un mundo en el que la verdad, como le advierte un viejo colega, se dispersa en fragmentos, rumores y omisiones.
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    Héctor Crespo Figueras nació en 1949 y reside en Olivos, provincia de Buenos Aires, Argentina. Estudió en la Escuela Naval Militar, cursó estudios de Ingeniería en el Instituto Tecnológico de Buenos Aires y se recibió de ingeniero aeroespacial en la École Nationale Supérieure de l’Aéronautique et de l’Espace (Toulouse, Francia). Trabajó en empresas internacionales y, en 1999, fundó HRC | Consultora. Desde hace más de quince años comparte su vida con la literatura y la pintura.


    Es autor de la biografía novelada El fiel servidor oriental (Alción, 2023) y el volumen de cuentos La noche y la aurora (Alción, 2024).
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    Con tu compra y recomendación estás apoyando a los autores independientes.
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